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Personasjes Pricipales








HAROLD FONDA Busca al asesino de su hermano.


THOMAS FONDA Hermano del anterior, encontrado muerto por asfixia.


RAY CAMERON                       RAY CAMERON Delincuente con amplio prontuario.


JONES Ex inspector del FBI.


OSCAR LEWIS Agente del FBI.


ROBERT WILLIAMS Amigo de Ray Cameron.


PAUL ANDERSON A quien Harold Fonda conoce en el tren “fortuitamente”.


THEODORD FANGIR Amigo de Anderson, vive en Bruselas.


EMILY WILSON Dueña del “Recreation”, amante de Cameron.


CRISTIAN Jefe del FBI.


ELISABETH EVANS Madre de Christian.


LEONARD BYRNE Antiguo amigo de Harold Fonda.


ALFRED GURY Empleado del Ministerio.


JACOB Brigada Investigación del FBI.


NELSON NEWMAN Suegro de Jacob, Jefe de Traficantes.


DANIEL “El Abuelo”  Recoge a Ray Cameron de niño. 


 


 








       Capítulo I








     Transcurría el invierno. La tempe-ratura era gélida y la ciudad de Londres estaba sumida en una densa y oscura niebla.


Deborah Smith regresaba de una con-ferencia a la que le habían pedido asistir, para apoyar con sus conocimientos la temática de la misma: conceptos reivindi-cativos de la mujer.


Dada su preparación como diplomada en Ciencias y Humanidades, su labor consistía en hacer resaltar la situación o denegación de esos derechos de igualdad por parte de la sociedad, derechos que a lo largo de las diferentes situaciones vividas y las muchas y constantes demandas no habían encontrado una respuesta sincera y positiva por parte de los mandatarios.


Su amiga y compañera, Jane Johnson, también tomaba parte de esas reuniones, aunque con sus propias convicciones acerca de políticos y gobernantes; según defendía, los hombres carecían de pensamientos estructurales y siempre daban como respuesta ideas que, además de no ser coherentes, eran más bien pre-ocupantes por su bajo contenido e impli-cación en las materias expuestas. 


A veces, también alegaba que los hombres tenían una forma de pensar en la que se podía percibir como objetivo el deseo único de seguir las tradiciones, mostrándose incapaces de empatizar con la situación actual y conservando las apariencias, que a fin de cuentas solo crean  barreras con las cuales no es posible satisfacer a la persona en cuanto a los derechos que por ley le corresponden. 


Ese día, al terminar la conferencia, Deborah se despidió de su amiga con un abrazo.


—Hasta el jueves —le dijo—, pero te llamaré antes. 


—Hasta mañana, ya nos veremos —respondió Jane.   


Gerald, el chófer de Deborah, esperaba a la salida del  local.   


 —Buenas noches, señora —la saludó.


 —Buenas noches.  


El conductor puso el Mercedes en marcha y se dirigió a la mansión de la señora.


Deborah Smith disfrutaba de una espléndida casa con todas las comodidades que una persona puede desear, incluyendo un sofisticado sistema de alarma que impedía al más experimentado ladrón poder acceder al interior de la casa; incluso si alguien intentaba abrir una puerta o cualquiera introducía en las cerraduras una llave equivocada, la seguridad se activaba enviando una señal instantánea al servicio de vigilancia, y automáticamente se cerraban todas las rejas instaladas en el interior de puertas y ventanas. Por supuesto, en condiciones normales no era posible ver el enrejado. 


Eran las once y media de la noche y desde el coche solo se veía, a lo lejos, el resplandor de una luz roja intermitente, que posiblemente indicaba algún desperfecto de la calzada. El tráfico era bastante fluido, pues eran pocos los vehículos que circulaban a esas horas, por lo que llegaron pronto a su domicilio.


—No olvides desactivar la alarma desde el coche —indicó a su chófer. 


Al entrar en la casa, el ama de llaves salió a su encuentro.


—Buenas noches, señora. 


—Hola, Mary —contesto la señora, al tiempo que le entregaba el abrigo.


—¿Le preparo algo para cenar, señora? 


—No es necesario, Mary, tráeme solo un café.


Mientras Deborah saboreaba el aromático café, sonó el timbre de la puerta. 


—Mary, mira a ver quién es, pues no espero a nadie y es extraño que alguien llame a estas horas. 


El ama de llaves fue hacia la puerta, desde donde pudo comprobar que se trataba de un señor que ya conocía de otras veces.


—Es el señor Fonda, señora.


—Dile que pase. No sé qué le puede ocurrir para venir a mi casa sin previo aviso a estas horas —comentó Deborah.


Mary abrió la puerta e invitó a pasar a la visita. 


—Pase, por favor —le indicó.


—Gracias —contestó este.


 Harold se acercó hasta el salón donde  estaba sentada la señora de la casa.


—Buenas noches, Deborah —la saludó—. Perdona que venga a estas horas pero deseo hacerte unas preguntas. Hay un tema que me inquieta —dijo Harold al tiempo que se acercaba hacia ella.


—Siéntate y dime  de qué se trata, debe ser muy importante. —apuntó. 


Harold Fonda era un señor de mediana estatura, de unos cincuenta y cinco años. Su aspecto denotaba que se trataba de un hombre cuidado, y su vestimenta delataba buen gusto y calidad. Era dueño de una conocida armería, una tienda pequeña pero muy rentable, que le permitía disfrutar de buenos ingresos y vivir con holgura.


—Quería preguntarte algo, una cuestión que solo tú puedes aclararme —dijo—. No se me va de la cabeza, y eres tú precisamente quien puede arrojar algo de luz a estos pensamientos que no me dejan vivir.  


Harold daba la impresión de haber tomado más de una copa de brandy. Él y sus amigos siempre lo hacían cuando jugaban a las cartas. A Harold Fonda le gustaba esa bebida, y a veces bebía más de la cuenta.  











                 Capítulo  II








—Te escucho —dijo Deborah. 


—Tú conocías al esposo de tu amiga Jane,  ¿verdad?


Deborah lo miró con atención. 


―Bueno, sí, conocía a Harry Brown desde hacía mucho tiempo; al fin y al cabo era el esposo de mi mejor amiga.


 Harold insistió con su interrogatorio, argumentando lo siguiente: 


—Harry Brown, el esposo de tu amiga Jane, conocía a un tal Ray Cameron, que dicho sea de paso no disfrutaba de muy buena reputación, según tengo entendido. ¿Estás segura de que lo conocías? —volvió a preguntar Harold Fonda.


—Por supuesto que sí —afirmó Deborah.    


—Bien, pues creo que el tal Cameron tuvo algo que ver o fue cómplice de la muerte de mi hermano. He oído muchos comentarios, y no precisamente buenos, acerca de ese señor, y quiero que tú me aclares algunas cosas. 


Sorprendida por sus palabras, Deborah sintió miedo e inquietud. La voz de Harold volvió a sonar, si bien su tono adquirió un matiz más agresivo que al principio.


—Pienso que tú sabes algo de ese asunto y no quieres que yo lo sepa —le espetó Harold. 


—Eso es completamente ridículo —respondió ella—. ¿Cómo te atreves a ofenderme de esa manera? 


—No era mi deseo molestarte, Deborah, pero estoy muy apenado por la misteriosa muerte de Thomas. Como sabrás, no hubo investigación ni tampoco un informe definitivo —dijo—; en el certificado de defunción solo ponía que murió por asfixia, y nadie puede darme una explicación mayor.


—Te perdono y no te guardo rencor —le excusó Deborah—, pero debes comprender que no es de recibo venir a mi casa a estas horas a preguntarme sobre algo que desconozco. Además, ¡no tengo nada que ver con la historia que me cuen-tas!


Aquella especie de interrogatorio al que Harold la sometía había conseguido poner nerviosa a Deborah. No llegaba a comprender el significado de todas esas preguntas, ni tampoco con qué finalidad se las hacía. 


—Mira, Harold, no tengo mucho tiempo, he de hacer algunas cosas —le dijo con intención de terminar la conversación y que se marchara de su casa.   


Deborah no sabía de dónde había sacado el ánimo para enfrentarse a aquel hombre, pues ella no era de esas personas que tienen argumentos para todo y que muestran una gran seguridad en sí mismas. No, ella no era así, y se sorprendió cuando pronunció esas últimas palabras. Miró a Harold con extrañeza y pensó en todo cuanto le había dicho, pero lo cierto es que aquel hombre no iba a darse por vencido.


—Quiero conocer la razón de la muerte de mi hermano y, por supuesto, que  nadie vuelva a decirme que murió asfixiado. Haré todo lo posible para aclarar ese misterio —le indicó Harold con voz rotunda.  


—Y yo, ¿qué te puedo decir al respecto? No sé nada de ese asunto —alegó Deborah—, y quiero dar por terminada esta conversación ahora mismo ―concluyó.


—Está bien, está bien —concedió él—. No ha sido mi intención molestarte, ya me marcho. Solo quiero pedirte un favor, y es que me gustaría que hablases con tu amiga Jane por si ella puede aclararme algo sobre todo este asunto. —Harold permaneció unos instantes pensativo y prosiguió—: Hace más de un año de su muerte, y aún no se sabe cuál fue la verdadera causa  del fallecimiento. Y yo sigo pensando que tal vez fue un asesinato. Así, sin más. Por lo tanto, intentaré encontrar a ese hombre, a ese Ray, que posiblemente sea el único que conozca la verdad. Te pido perdón nuevamente —dijo Harold, y acto seguido se levantó y se marchó. 


Deborah no comprendía bien la  actitud de Harold. Según ella tenía entendido, tal y como refrendaba un informe médico, el hermano de Harold, Thomas Fonda, había muerto por asfixia y no como decía su hermano, que al parecer abrigaba sospechas —seguramente sin fundamento— de que su hermano había sido asesinado.


Thomas Fonda era completamente distinto a él, no se parecían en nada. Se comportaba de forma educada en todo lo que hacía y era muy responsable. Thomas, además, disfrutó de un importante patrimonio proveniente de una herencia por parte de su padrastro, lo que en vida le había permitido conservar una lujosa mansión y el personal necesario para su mantenimiento. Thomas Fonda, antes de fallecer, acostumbraba ir cada semana a jugar a las cartas con sus amigos, siempre en el mismo lugar, un bar muy antiguo situado en Baker Street. Se trataba de un local acogedor decorado con muebles de aire modesto para las miradas más exigentes, pero rico en historia que, a lo largo de los años, se había ido acumulando entre sus paredes.


En sus tradicionales vitrinas y estanterías lucía diversos trofeos de prestigio ganados en diferentes deportes y actividades, como el polo y la caza. El conjunto tenía un aspecto decimonónico y relajante, en el que los parroquianos encontraban un lugar apacible y tranquilo que propiciaba la conversación. Por supuesto, el buen ambiente y la clase estaban asegurados, y era calificado por los usuarios habituales como «nuestro lugar de encuentro».











Capítulo III








A veces celebraban alguna fiesta o buscaban algún motivo para montar alguna comilona, donde el alcohol y el buen humor eran los protagonistas principales.



Antes de su muerte, Thomas tenía la costumbre, cuando regresaba a su casa, de leer durante un rato alguno de sus libros preferidos, por ejemplo, Las Garras del Hombre, o La vida, ese enigma. Pero en los últimos tiempos se había mostrado algo distraído y preocupado; con toda probabilidad, la razón de ello era un problema que había surgido en el corazón de su propio despacho y gestoría.


Hacía unos meses, habían concedido  a un señor un crédito por valor de trescientas mil libras; después de satisfacer las dos primeras cuotas, el susodicho desapareció, dejando a deber doscientas sesenta mil.


Después de notificarle por vía judicial el importe pendiente del préstamo, la contestación del cliente, Ray Cameron, fue que no estaba dispuesto a pagar los intereses que le exigían, pues para él eran abusivos. Alegó, además, que no los pagaría nunca, y que si le seguían buscando lo lamentarían mucho.


Estos pensamientos y las amenazas de Ray Cameron fueron las razones por las que Thomas Fonda no podía concentrarse ni conciliar el sueño.


 Cuando Harold se marchó, a Deborah le faltó tiempo para llamar a su amiga Jane y explicarle lo sucedido, todavía un poco asustada. Era la única persona con la que tenía confianza suficiente para contarle sus cosas; a veces le consultaba cuestiones que para ella resultaban desconocidas, porque Jane siempre tenía la llave de las soluciones. Por eso mismo, pensó que le daría algún consejo sobre aquel parecer. Ambas eran amigas desde hacía muchos años, y después de la muerte del marido de Jane la intimidad entre ellas se acentuó aún más. Jane, al encontrarse sola, siempre que tenía tiempo se acercaba a conversar sobre sus cosas con Deborah, y ambas se alegraban de verse y de poder charlar un rato. 


Deborah marcó el número de teléfono de Jane y su amiga no tardó en contestar. «¿Qué te ocurre, Deborah?», preguntó Jane algo preocupada, pues no era corriente que la llamase a esas horas de la noche. 


—Mira, Jane, tengo que contarte algo que me ha ocurrido esta noche cuando he llegado a casa —le dijo—. Estoy preocupada. Te lo contaré mañana cuando nos veamos.


 —Pero, ¿qué es lo que te ha ocurrido? —quiso saber Jane—. ¿Es algo grave?


—No, no es nada grave, pero me inquieta mucho. Y deseo que me des tu opinión. Me pasaré mañana por tu casa y hablamos, si no tienes inconveniente.


—Por supuesto que no —respondió su amiga—. Ven a la hora que quieras. Mañana no tengo nada pendiente y estaré en casa.


—Gracias, Jane, iré por la tarde.  


—De acuerdo, ¡hasta mañana! —se despidió Jane.


Deborah tenía pendiente una reunión de amigas y después aprovecharía para explicarle a Jane lo sucedido con Harold Fonda.


Cuando terminó el encuentro, Deborah se dirigió a casa de su amiga, donde la recibió la doncella.


—Buenas tardes, señora. 


—Buenas tardes, Martha —contestó Deborah. 


 Jane no tardó en aparecer y se acercó hasta su amiga para darle un fuerte abrazo.


—Sé bienvenida, mi querida amiga. Y dime... ¿qué te ha ocurrido? Estabas muy alterada cuando me llamaste. Cuéntame. 


Deborah puso a su amiga al corriente de todo lo referente a la visita de Harold Fonda la noche anterior, y lo que aquel hombre le había dicho con respecto a la muerte de su hermano.


—Mira, Deborah, ¿por qué no intentas hablar con Harold para concertar una entrevista en la que esté presente nuestro amigo Jones? —le sugirió Jane—. Ya sabes que él trabajó en la administración del FBI varios años y debe tener recursos suficientes para convencer a Harold. Creo que sería una buena forma de que te deje en paz. También a mí me interesa aclarar este tema, ya que él hace alusión a mi difunto esposo y además lo acusa de haber sido partícipe, ¿verdad?


—Sí, así lo haremos —contestó Deborah.


Jane siguió tratando de tranquilizar a su amiga.


 —Si te parece bien, podemos hablar con el Sr. Jones el viernes. Es el día en que él suele ir al club, y además coincide con que tenemos la inauguración del nuevo salón de trofeos. Se celebrará una agradable velada con baile. Tal vez pueda darnos alguna idea para solucionar este asunto. ¿Te parece?  


—Sí, me parece una buena idea —contestó su amiga—. Lo haremos como dices. Ya me encuentro mucho mejor, no te preocupes. Sabía que tú encontrarías la solución sobre este fastidioso asunto, siempre lo haces. Y te estoy muy agradecida —concluyó Deborah.


 Al día siguiente, Jane se puso en contacto con el ex inspector, haciéndole saber que el viernes ella y su amiga Deborah se acercarían al club para hacerle una consulta. 


—Encantado, para mí será un gran placer si os puedo ayudar en algo—contestó Jones.


—Estupendo, entonces hasta el viernes. 


—Sí, sí, hasta el viernes —contestó Jones.











Capítulo IV










Deborah, por su parte, se encargó de invitar también a Harold Fonda, indicándole que sería una reunión en el club, como de costumbre, pero que estaría con ellas un amigo que la aconsejaría sobre los pasos necesarios para aclarar el tema que tanto le intrigaba, relacionado con la muerte de su hermano. 


—Gracias, posiblemente habrá sido idea de Jane, tienes suerte de contar con una amiga tan inteligente como ella —dijo Harold.


—Bueno, yo soy una mujer, ante todo comprensiva, y es por eso que deseo ayudarte. 


—Te estaré muy agradecido. No olvidaré esta atención por tu parte y que quieras ayudarme en esta pesadilla que me obsesiona, gracias —concluyó Harold.


De esta manera quedó convocada la reunión para el viernes.


Tanto Jane como Deborah estaban radiantes. Sus vestidos y conjuntos delataban buen gusto, elegancia y delicadeza, cosas que no pasaban desapercibidas entre los socios de aquel club tan especial.


Se reunieron en el lugar de siempre, menos Jones; él era una excepción, siempre llegaba más tarde que los demás. Unos diez minutos después, entraba en el club.   


—Buenas noches, Sr. Jones —le saludó uno de los empleados 


—Buenas noches —contestó Jones, al tiempo que se quitaba el abrigo y se lo entregaba al empleado del club.


Acto seguido, se acercó a la mesa donde estaban sus dos amigas y Harold Fonda.


Jane presentó a Harold al señor Jones, e inmediatamente después de saludar a los tres, Jones dijo:


—Es un placer estar con vosotros y espero poder haceros alguna aclaración sobre el tema que deseáis consultarme... si el asunto está dentro de mi capacidad mental, claro está.


Como casi siempre, Jones hacía alarde de su buen humor. 


—Ah, mi querido amigo, estoy muy contenta de volver a verte —comentó Jane.


—Para mí es un placer acudir a una cita tan espléndida —repuso él—, siempre es halagador intercambiar nuestros pensamientos que, a fin de cuentas, son la fuente de toda inspiración, al tiempo que nos deleitamos con un buen Jerez. —Jones acompañó la sugerencia sonriendo satisfactoriamente. 


—Nuestra amiga Deborah —le indicó Jane—. No hace falta que os presente porque ya os conocéis, ¿verdad? —añadió.


—Por supuesto que nos conocemos, no hace falta. ¿Quién puede olvidar a una mujer tan bella? —dijo Jones. Acompañó sus palabras con un gesto de galantería. 


Jane, haciendo uso nuevamente de la palabra, dijo: 


—El señor Fonda, aquí presente, tiene la esperanza de localizar a alguien que le pueda ayudar a encontrar la verdadera causa de la muerte de su hermano, el señor Thomas Fonda. Hasta ahora, nadie ha podido auxiliarlo en esa cuestión y... ¿quién sabe? Tal vez se lo puedas aclarar tú, pues fuiste inspector del  FBI en tiempos, ¿verdad, querido amigo?


  —¡Estupendo! —exclamó Jones—. Lo has invitado sabiendo que estos casos me interesan de manera especial, ¿verdad? —agregó poniendo cara de satisfacción.      


—Claro —afirmó Jane—. Sabía que te gusta hablar de esas cosas que tanto te apasionan. También sucede que esos comentarios que hace el señor Fonda acerca de la muerte de su hermano Thomas me han sorprendido —dijo Jane, dirigiendo una mirada escéptica al señor Fonda. Luego, prosiguió—: Señor Fonda, El Sr. Jones es un buen amigo y un apasionado de los descubrimientos policiales. 


—Señora, estoy muy agradecido de que me presente usted al Sr. Jones —le agradeció Harold con un movimiento de cabeza, merece Vd. todos mis respetos.


—Señor Fonda, no es para tanto, simplemente deseo ayudar —comentó Jane quitándole importancia al asunto—. Soy una mujer, si quiere, algo anticuada, pero creo en la vida, en el amor y en el logro de la felicidad, y si para ello he de contribuir con lo que quiera que sea lo haré con mucho gusto. ¿No es verdad, querido amigo? —Jane dirigió su mirada al señor Jones.

